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EL RÉGIMEN DE COMUNIDAD DE GANANCIALES: NATURALEZA, NACIMIENTO Y EXTINCIÓN

1.- Concepto:

   Como dice Lacruz Berdejo, todo matrimonio produce una serie de cargas, siendo necesario determinar la persona o personas que deben satisfacerlas.  Nacen así los regímenes económicos matrimoniales, como el conjunto de reglas que disciplinan las relaciones pecuniarias que se derivan del matrimonio, tanto entre los cónyuges, como frente a terceros.

  Por sus efectos, los regímenes económicos matrimoniales pueden ser de comunidad, de separación o de participación. Los regímenes de comunidad, a su vez, pueden ser absolutos o relativos. Dentro de éstos últimos se encuentra la sociedad de gananciales, régimen de trascendental importancia en el ámbito del Derecho Común, al ser el régimen legal supletorio de primer grado, como resulta del art. 1316 CC.:
“A falta de capitulaciones, o cuando éstas sean ineficaces, el régimen será el de la sociedad de gananciales”.
   Este régimen se caracteriza por perseguir una distribución de las ganancias entre los cónyuges, pero como esta finalidad está también presente en otros regímenes (como el de "mitja guadanyeria" de Cataluña, el régimen de conquistas de Navarra, o incluso el régimen de participación que regula el propio CC a partir del art. 1411) es necesario buscar otros caracteres definitorios de la sociedad de gananciales, que podrían ser los siguientes: 

1.- Se constituye una masa común integrada por todos los bienes de los cónyuges que llevan incorporada una ganancia.


2.- Esta masa común va a responder de una manera directa e inmediata de las deudas y gastos del matrimonio, aunque no se excluye una responsabilidad mediata o de segundo grado de los bienes privativos, ex art. 1318.

3.- Esta comunidad se somete a unas reglas especiales de gestión y administración.


4.- Y también se establecen reglas especiales de liquidación, congruentes con las de funcionamiento y que tienen por objeto dividir por mitad esa masa entre ambos cónyuges o sus herederos.

   El CC regula la sociedad de gananciales a partir de su art. 1344, en el que la describe señalando:

   
"Mediante la sociedad de gananciales se hacen comunes para los cónyuges las ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por cualquiera de ellos, que les serán atribuidos por mitad al disolverse aquélla."

 2.- Antecedentes:
  Las formas de comunidad entre cónyuges no fueron conocidas en el Derecho Romano, y por eso pueden admitirse las tesis que suelen  atribuir a la sociedad de gananciales un origen germánico.

  En España, el régimen de gananciales tiene una honda tradición castellana, y si en principio los cónyuges hacían suyos los bienes en proporción a sus aportaciones al matrimonio, pronto se instaura el sistema castellano en el que las ganancias se reparten por mitad.

  Recogido en el Fuero Juzgo y Fuero Real , este régimen pasará  -a través de las Leyes de Toro-  a la Ley del Registro Civil de 1870, y de ahí al Código Civil, en el que se introduce, como principal novedad, la de dejar la sociedad de gananciales relegada a la categoría de régimen supletorio, al tomar en este punto el Código de las regiones forales, como régimen principal, el que los cónyuges estipulen en capitulaciones matrimoniales.
  Con posterioridad, la regulación de la sociedad de gananciales en el CC ha sufrido diversas modificaciones:

1.- La de 24 Abril 1958 que, entre otras cosas, reconoce capacidad de obrar a la mujer casada, de manera que el marido, en orden a la disposición de los bienes gananciales que entonces se consideraron más importantes (como los inmuebles y establecimientos mercantiles) necesitaba el consentimiento de la mujer.

2.- La de 2 mayo 1975, que quiso llevar al Código el principio de igualdad entre los cónyuges, pero se limitó al aspecto personal, con lo que la regulación de la sociedad de gananciales permaneció sustancialmente inalterada.

 3.- La de 13 Mayo 1981, que es consecuencia directa de la puesta en práctica de los principios constitucionales de igualdad y no discriminación por razón de sexo (arts. 14 y 32 CE).  Esta reforma mantiene la sociedad de gananciales como régimen supletorio, lo cual es reputado acertado por la generalidad de la doctrina, e introduce el principio de igualdad en las relaciones patrimoniales entre los cónyuges,  como indican, entre otros:


       Art. 1355, que permite a los cónyuges atribuir de común acuerdo carácter ganancial a los bienes adquiridos a título oneroso durante el matrimonio.


      Art. 1375, que atribuye a ambos cónyuges la gestión y disposición de los bienes gananciales, salvo pacto en contrario en capitulaciones.

 4.- Finalmente, esta regulación ha sido modificada por la Ley 1 Julio 2005, que permite que el matrimonio sea celebrado entre personas del mismo o de diferente sexo, con igualdad y plenitud de derechos y obligaciones cualquiera que sea su composición. Por ello, esta ley ha llevado a cabo la imprescindible adaptación terminológica de aquellos artículos del CC que hacían referencia expresa al sexo de los contrayentes, sustituyendo las palabras “marido” y “mujer” por las de “cónyuges” o “consortes”, también en lo relativo al régimen económico matrimonial.
NATURALEZA
  Como apunta Rams Abesa, para determinar la naturaleza de la sociedad de gananciales es preciso deslindar la naturaleza que tiene la sociedad en su conjunto, como régimen económico, de la naturaleza de la masa ganancial en sí.

1.- Así, la sociedad de gananciales, como régimen económico matrimonial, se caracteriza por los aspectos finalísticos, como puso de manifiesto Royo Martínez.

  Es decir, lo que caracteriza a la sociedad de gananciales es que los bienes gananciales van a responder del levantamiento de las cargas del matrimonio de un modo inmediato, y los privativos lo hacen en un segundo plano, de forma subsidiaria.

2.- En cuanto a la naturaleza de la masa ganancial en sí, se han formulado doctrinalmente diversas teorías:
1) Se ha llegado a decir que la sociedad de gananciales implicaba un derecho de crédito a favor de la mujer, en base al papel que antes tenía ésta en la familia; teoría que hoy no se sostiene.

2) También se ha calificado de patrimonio especial, adscrito a un fin.

3) Incluso se ha calificado como persona jurídica, con personalidad propia y distinta de la de los cónyuges.
4) Históricamente, sin embargo, la idea predominante era la de configurar la comunidad de gananciales como una sociedad, y de hecho, hasta la reforma de 1981, se le aplicaban las reglas de la sociedad como supletorias por remisión del propio Código.


        En contra de esta tesis se alega que la comunidad de gananciales carece del fin propio de toda sociedad, que es la obtención de un lucro o ganancia partible.

5)  La postura dominante hoy en día es que se trata de una comunidad y, concretamente, de una comunidad de tipo germánico, al compartir con ésta sus caracteres esenciales, como son:



- La inexistencia de cuotas.



- La imposibilidad de pedir la partición.



- Y la existencia de un vínculo personal entre sus miembros.

  Esta es la postura que adopta la doctrina clásica mayoritaria, como Roca Sastre, Castán, García Granero, etc.

  Desde el punto de vista jurisprudencial, la DGRN se adelantó una vez más al Tribunal Supremo en este punto. Así:

      - En una R. 13 Septiembre 1922 señala que la sociedad de gananciales no es una comunidad romana, e insiste (en la de 12 Mayo 1924) en que no es una persona jurídica.


       - Finalmente, en las Resoluciones de 30 Junio y 19 Octubre de 1927, la DGRN acaba por afirmar que la sociedad de gananciales es la más clara manifestación de comunidad germánica en nuestro derecho.

6)  Lacruz Berdejo, en su trabajo "En torno a la naturaleza jurídica de la sociedad de gananciales en el Código Civil", somete a examen crítico esta configuración, que considera "nebulosa, imprecisa e insuficiente” y que, añade, no resuelve el problema de la naturaleza jurídica de la sociedad conyugal, ya que quedaría aún por determinar cuál es la naturaleza jurídica de la comunidad germánica.

7)  Por su parte, Rams Abesa defiende que la sociedad de gananciales implica una comunidad universal, funcional y regulada por normas propias, necesariamente vicaria de un régimen económico-matrimonial, que a falta o en defecto de las normas que el ordenamiento le asigna como propias, deberá integrarse por las que el Código aplica a otros tipos de comunidad.

NACIMIENTO

Art. 1345.  "La sociedad de gananciales empezará en el momento de la celebración del matrimonio, o posteriormente, al tiempo de pactarse en capitulaciones."

  Por tanto:

1. La sociedad nunca puede empezar antes de la celebración del matrimonio, aunque ello pudiera tener interés para los futuros cónyuges.

2. Empezará con el matrimonio, si así se pacta en capitulaciones o si no se pacta nada, como régimen legal supletorio.

3. Empezará durante el matrimonio, al tiempo de pactarse en capitulaciones ya que tras la reforma de 2 Mayo 1975 éstas pueden otorgarse antes o después de celebrado aquél.

*  Un caso especial de nacimiento es el del art. 1374: "Tras la disolución a que se refiere el artículo anterior (disolución de la sociedad de gananciales por embargo de la parte de uno de los cónyuges por deudas propias) se aplicará el régimen de separación de bienes, salvo que, en el plazo de tres meses, el cónyuge del deudor opte en documento público por el comienzo de una nueva sociedad de gananciales."

*  No es un caso especial, sin embargo, el del art. 1444, que simplemente prevé la posibilidad de que, declarada judicialmente la separación de bienes, los cónyuges acuerden comenzar en capitulaciones una nueva sociedad de gananciales, considerándose privativos los bienes que cada uno aporte de nuevo, aunque hubieran tenido en todo o en parte carácter ganancial antes de la liquidación practicada a causa de la separación.

EXTINCIÓN
  El Código enumera dos clases de causas de extinción de la sociedad de gananciales, unas que operan por ministerio de la ley y de pleno derecho, y otras que requieren resolución judicial.
a) De pleno derecho:


Art. 1392. "La sociedad de gananciales concluirá de pleno derecho:


1.- Cuando se disuelva el matrimonio.


2.- Cuando sea declarado nulo.


3.- Cuando judicialmente se decrete la separación de los cónyuges.


4.- Cuando los cónyuges convengan un régimen económico distinto en la forma prevenida en este Código”.
* Los tres primeros apartados de este precepto coinciden con lo dispuesto en el art. 95.1 CC (“la sentencia firme producirá, respecto de los bienes del matrimonio, la disolución del régimen económico matrimonial”), y el último apartado, con la posibilidad que tienen los cónyuges de otorgar capitulaciones durante el matrimonio y modificar así su régimen económico (arts. 1325 y 1326 CC).
b) Por decisión judicial:


Art. 1393. "También concluirá por decisión judicial la sociedad de gananciales, a petición de uno de los cónyuges, en alguno de los casos siguientes:


1.- Haber sido el otro cónyuge judicialmente incapacitado, declarado pródigo, ausente o en quiebra o concurso de acreedores, o condenado por abandono de familia.


  Para que el juez acuerde la disolución, bastará que el cónyuge que la pidiere presente la correspondiente resolución judicial.


2.- Venir el otro cónyuge realizando por sí solo actos dispositivos o de gestión patrimonial que entrañen fraude, daño o peligro para los derechos del otro en la sociedad.


3.- Llevar separado de hecho más de 1 año por mutuo acuerdo o por abandono del hogar.


4.- Incumplir grave y reiteradamente el deber de informar sobre la marcha y rendimientos de sus actividades económicas.


  En cuanto a la disolución de la sociedad por el embargo de la parte de uno de los cónyuges por deudas propias, se estará a lo especialmente dispuesto en este Código."

* Concretamente, el  art. 1373:
  
"Cada cónyuge responde con su patrimonio personal de las deudas propias y, si sus bienes privativos no fueran suficientes para hacerlas efectivas, el acreedor podrá pedir el embargo de bienes gananciales, que será inmediatamente notificado al otro cónyuge, y éste podrá exigir que en la traba se sustituyan los bienes comunes por la parte que ostenta el cónyuge deudor en la sociedad conyugal, en cuyo caso el embargo llevará consigo la disolución de aquélla.


   Si se realizase la ejecución sobre los bienes comunes, se reputará que el cónyuge deudor tiene recibido a cuenta de su participación el valor de aquéllos al tiempo en que los abone con otros caudales propios o al tiempo de liquidación de la sociedad conyugal."

Y, como hemos visto, el art. 1374:

“Tras la disolución a que se refiere el artículo anterior se aplicará el régimen de separación de bienes salvo que, en el plazo de tres meses, el cónyuge del deudor opte en documento público por el comienzo de una nueva sociedad de gananciales”.
** La sentencia del TS 12 Enero 1999, declara que el cauce procedimental más indicado para el ejercicio de la opción concedida por el art. 1373 CC al cónyuge no deudor es el incidente en proceso de ejecución y no la tercería de dominio, ya que en principio no se admite la tercería ni la condición de tercero de un cónyuge respecto al embargo de bienes gananciales.
BIENES PRIVATIVOS DE LOS CÓNYUGES Y BIENES GANANCIALES
  La sociedad de gananciales es una comunidad relativa lo que implica que, junto a los bienes gananciales o comunes, existen bienes privativos, por lo que es necesario establecer unos criterios para su determinación, criterios que el Código Civil establece a partir del art. 1346.

  La distinción entre los bienes privativos y gananciales responde a cuatro principios generales:


1.- Uno derivado de la propia naturaleza de la sociedad de gananciales que, con arreglo al art. 1344, hace comunes las ganancias o beneficios obtenidos indistintamente por cualquiera de los cónyuges durante el matrimonio.

2.- El Principio de subrogación real, en cuya virtud y como regla general, serán gananciales los bienes adquiridos a costa o en sustitución de bienes gananciales, y privativos los que se adquieran en sustitución de otros privativos.

3.- El Principio de autonomía de la voluntad, que recoge para esta materia el art. 1355, como luego veremos.


4.- Y el Principio de presunción de ganancialidad que consagra el art. 1361, al establecer:



"Se presumen gananciales los bienes existentes en el matrimonio mientras no se pruebe que pertenecen privativamente a uno de los dos cónyuges".
  Por otra parte, la prueba sobre el carácter ganancial o privativo de los bienes está favorecida por el juego de la confesión que, sin embargo, está sujeta a ciertos límites al disponer el art. 1324 CC:


 " Para probar entre cónyuges que determinados bienes son propios de uno de ellos, será bastante la confesión del otro, pero tal confesión por sí sola no perjudicará a los herederos forzosos del confesante, ni a los acreedores, sean de la comunidad o de cada uno de los cónyuges."

   Trazados estos principios generales, el Código determina qué bienes son privativos y cuáles gananciales estableciendo unas reglas generales, a través de una doble lista, y unas reglas especiales, para resolver ciertos casos dudosos:

a) REGLAS GENERALES:

Art. 1346.  "Son privativos de cada uno de los cónyuges:


1.- Los bienes y derechos que le pertenecieran al comenzar la sociedad.


2.-  Los que adquiera después por título gratuito.


3.- Los adquiridos a costa o en sustitución de bienes privativos.


4.- Los adquiridos por derecho de retracto perteneciente a uno solo de los cónyuges.


5.- Los bienes y derechos patrimoniales inherentes a la persona y los no transmisibles “inter vivos”.


6.- El resarcimiento por los daños inferidos a la persona de uno de los cónyuges o a sus bienes privativos.


7.-  Las ropas y objetos de uso personal que no sean de extraordinario valor.


8.- Los instrumentos necesarios para el ejercicio de la profesión u oficio, salvo cuando éstos sean parte integrante o pertenencias de un establecimiento o explotación de carácter común.


  Los bienes mencionados en los apartados 4º y 8º no perderán su carácter de privativos por el hecho de que su adquisición se haya realizado con fondos comunes; pero, en este caso, la sociedad será acreedora del cónyuge propietario por el valor satisfecho."

Art. 1347. "Son bienes gananciales:


1.- Los obtenidos por el trabajo o la industria de cualquiera de los cónyuges.


2.- Los frutos, rentas o intereses que produzcan tanto los bienes privativos como los gananciales.


3.-  Los adquiridos a título oneroso a costa del caudal común, bien se haga la adquisición para la comunidad, bien para uno solo de los esposos.


4.- Los adquiridos por derecho de retracto de carácter ganancial, aun cuando lo fueran con fondos privativos, en cuyo caso la sociedad será deudora del cónyuge por el valor satisfecho.


5.- Las empresas y establecimientos fundados durante la vigencia de la sociedad por uno cualquiera de los cónyuges a expensas de los bienes comunes.  Si a la formación de la empresa o establecimiento concurren capital privativo y capital común, se aplicará lo dispuesto en el art. 1354."

   b) REGLAS ESPECIALES:

Art. 1348. "Siempre que pertenezca privativamente a uno de los cónyuges una cantidad o crédito pagadero en cierto número de años, no serán gananciales las sumas que se cobren en los plazos vencidos durante el matrimonio, sino que se estimarán capital de uno u otro cónyuge, según a quien pertenezca el crédito."

Art. 1349.  "El derecho de usufructo o de pensión perteneciente a uno de los cónyuges formará parte de sus bienes propios, pero los frutos, pensiones o intereses devengados durante el matrimonio serán gananciales."

Art. 1350.  "Se reputarán gananciales las cabezas de ganado que, al disolverse la sociedad, excedan del número aportado por cada uno de los cónyuges con carácter privativo."

Art. 1351.  "Las ganancias obtenidas por cualquiera de los cónyuges en el juego, o las procedentes de otras causas que eximan de restitución, pertenecerán a la sociedad de gananciales."
Art. 1352.  "Las nuevas acciones u otros títulos o participaciones sociales suscritos como consecuencia de la titularidad de otros privativos, serán también privativos. Asimismo lo serán las cantidades obtenidas por la enajenación del derecho a suscribir.

  Si para el pago de la  suscripción se utilizaren fondos comunes o se emitieran las acciones con cargo a los beneficios, se reembolsará el valor satisfecho."

Art. 1353.  "Los bienes donados o dejados en testamento a los cónyuges conjuntamente y sin especial designación de partes, constante la sociedad, se entenderán gananciales, siempre que la liberalidad fuere aceptada por ambos y el donante o testador no hubiere dispuesto lo contrario."

Art. 1354.  "Los bienes adquiridos mediante precio o contraprestación en parte ganancial y en parte privativa, corresponderán proindiviso a la sociedad de gananciales y al cónyuge o cónyuges en proporción al valor de las aportaciones respectivas."

Art. 1355. “Podrán los cónyuges, de común acuerdo, atribuir la condición de gananciales a los bienes que adquieran a título oneroso durante el matrimonio, cualquiera que sea la procedencia del precio o contraprestación y la forma y plazos en que se satisfaga.


  Si la adquisición se hiciere en forma conjunta y sin atribución de cuotas, se presumirá su voluntad favorable al carácter ganancial de tales bienes."


Art. 1356.  "Los bienes adquiridos por uno de los cónyuges, constante la sociedad, por precio aplazado, tendrán naturaleza ganancial si el primer desembolso tuviera tal carácter, aunque los plazos restantes se satisfagan con dinero privativo.  Si el primer desembolso tuviera carácter privativo, el bien será de esta naturaleza."


Art. 1357.  "Los bienes comprados a plazos por uno de los cónyuges antes de comenzar la sociedad tendrán siempre carácter privativo, aun cuando la totalidad o parte del precio aplazado se satisfaga con dinero ganancial.


  Se exceptúan la vivienda y ajuar familiares, respecto de los cuales se aplicará lo dispuesto en el art. 1354."

Art. 1358. "Cuando conforme a este Código los bienes sean privativos o gananciales con independencia de la procedencia del caudal con el que la adquisición se realice, habrá de reembolsarse el valor satisfecho a costa, respectivamente, del caudal común o del propio, mediante el reintegro de su importe actualizado al tiempo de la liquidación."

Art. 1359.  " Las edificaciones, plantaciones y cualesquiera otras mejoras que se realicen en los bienes gananciales y en los privativos, tendrán el carácter correspondiente a los bienes a que afecten, sin perjuicio del reembolso del valor satisfecho.


  No obstante, si la mejora hecha en bienes privativos fuese debida a la inversión de fondos comunes o a la actividad de cualquiera de los cónyuges, la sociedad será acreedora del aumento de valor que los bienes tengan como consecuencia de la mejora, al tiempo de la disolución de la sociedad o de la enajenación del bien mejorado."


Art. 1360. "Las mismas reglas del artículo anterior se aplicarán a los incrementos patrimoniales incorporados a una explotación, establecimiento mercantil u otro género de empresa.'



(* desaparece así la regla de accesión invertida que contenía el art. 1404 CC.)
c) LEGISLACIÓN HIPOTECARIA:
  Por su parte, el Reglamento Hipotecario regula en sus arts. 93 a 95 la inscripción en el Registro de la Propiedad de:


- Los bienes gananciales.


- Los bienes privativos por confesión de un cónyuge, circunstancia ésta que deberá hacerse constar en   la inscripción (art. 95.4).

- Los bienes presuntivamente gananciales, como consecuencia de lo dispuesto en el art. 1361 CC.
d) CAMBIO DE NATURALEZA:
     Finalmente, conviene destacar que la transformación de un bien privativo en ganancial es válida siempre que exista un título traslativo que lo justifique ( de compraventa, permuta, donación, etc.)

  La DGRN, en Res. 7 y 26 Octubre 1992, así lo admite. Sin embargo, en la  Res. 11 Junio 1993 denegó la inscripción por no expresarse debidamente los elementos constitutivos del negocio de aportación a la sociedad de gananciales y, en especial, su causa. 

          Más recientemente, en Res. 12 Junio 2003, la DGRN admitió la inscripción de un solar –antes privativo-  como bien ganancial como consecuencia de la construcción en él de un edificio con aportaciones de ambos cónyuges, al entender que, además de la declaración de obra nueva, se contenía en la escritura presentada un negocio jurídico de carácter oneroso que, a pesar de no nombrarse expresamente, era apto para provocar el traspaso patrimonial en él contenido.
RÉGIMEN DE LOS BIENES PRIVATIVOS
  El concepto de bienes privativos, como consecuencia de la presunción de ganancialidad consagrada en el art. 1361 CC, ha de darse en sentido negativo: son bienes privativos los bienes de los cónyuges que no tengan carácter ganancial.
  En principio, tanto en el régimen de gananciales como en los de separación, los bienes privativos son hoy administrados y poseídos por su titular. No obstante, la existencia del matrimonio, por un lado, y de la sociedad de gananciales, por otro, hace que los bienes privativos se vean afectados en diversos aspectos de su régimen jurídico, que son básicamente los siguientes:

1.- Titularidad:
  Los bienes privativos pueden pertenecer a un solo cónyuge, a ambos en proindiviso ordinario, o incluso a uno o a ambos cónyuges por un lado, y a la sociedad de gananciales por otro.

2.- Disfrute:
  Si bien la propiedad de los bienes privativos la conserva el cónyuge titular, los frutos, rentas e intereses de tales bienes son gananciales, como establece el art. 1347.2.  Como contrapartida, el art. 1362.3 establece que "serán de cargo de la sociedad de gananciales los gastos que se originen por la administración ordinaria de los bienes privativos de cualquiera de los cónyuges”.

  Ahora bien, en este aspecto hay que destacar que el art. 1381 señala que “cada cónyuge, como administrador de su patrimonio privativo, podrá, a este solo efecto, disponer de los frutos y productos de sus bienes.”

3.- Administración:
   La administración de los bienes privativos corresponde al cónyuge titular.  Sin embargo, es posible conferir la administración al otro cónyuge.

  Antes de la reforma de 13 Mayo 1981, el CC establecía la administración, por el marido, de los bienes pertenecientes a la mujer (régimen dotal o de comunidad de administración). Pero al desaparecer las normas sobre la dote y los bienes parafernales, parece que este supuesto queda sin regulación específica.  Es más, el art. 71 CC advierte que: "Ninguno de los cónyuges puede atribuirse la representación del otro sin que le hubiere sido conferida."

  La atribución de la administración de los bienes al cónyuge no titular puede hacerse bien en virtud de un contrato de mandato  -en cuyo caso se regirá por las reglas ordinarias de este contrato- bien en capitulaciones matrimoniales, en cuyo caso, según la doctrina alemana, el poder conferido al otro cónyuge es irrevocable, ya que la delegación se hace en interés de la familia, y no en interés particular del mandante, no quedando el mandatario sujeto a las instrucciones de éste.

  4.- Responsabilidad:
   Los bienes privativos responden de las deudas particulares de cada cónyuge, pero también responden de una forma mediata de las deudas comunes.

El art. 1318 CC señala que "los bienes de los cónyuges están sujetos al levantamiento de las cargas del matrimonio.
          Cuando uno de los cónyuges incumpliere su deber de contribuir al levantamiento de estas cargas, el Juez, a instancia del otro, dictará las medidas cautelares que estime conveniente a fin de asegurar su cumplimiento y los anticipos necesarios o proveer a las necesidades futuras.
Cuando un cónyuge carezca de bienes propios suficientes, los gastos necesarios causados en litigios que sostenga contra el otro cónyuge, sin mediar mala fe o temeridad, o contra tercero, si redundan en provecho de la familia, serán a cargo del caudal común y, faltando éste, se sufragarán a costa de los bienes propios del otro cónyuge, cuando la posición económica de éste impida al primero, por imperativo de la Ley de Enjuiciamiento Civil, la obtención del beneficio de justicia gratuita."

Además, el art. 1319.2 aclara que “de las deudas contraídas en el ejercicio de esta potestad (la potestad doméstica ordinaria) responderán solidariamente los bienes comunes y los del cónyuge que contraiga la deuda y, subsidiariamente, los del otro cónyuge”.

5.- Disposición:
  Finalmente, en relación con los actos de disposición, se puede afirmar que corresponde a cada cónyuge la libre disposición de sus bienes privativos, y en ello no interfiere ni la regla del art. 1318, ni el hecho de que los frutos de los bienes privativos sean gananciales, pues estas afecciones no pesan sobre los bienes privativos como cargas reales, de modo que pueden ser enajenados en cualquier momento como libres.

  Esta regla general tiene una importante excepción cuando el bien privativo es un inmueble y se destina a vivienda familiar o forma parte del ajuar, ya que el art. 1320 dispone:
" Para disponer de los derechos sobre la vivienda habitual y los muebles de uso ordinario de la familia, aunque tales derechos pertenezcan a uno solo de los cónyuges, se requerirá el consentimiento de ambos o, en su caso, autorización judicial.

La manifestación errónea o falsa del disponente sobre el carácter de la vivienda no perjudicará al adquirente de buena fe."

 Desde el punto de vista registral, podemos destacar que basta que en la escritura de enajenación del inmueble el transmitente manifieste, bajo pena de falsedad en documento público, que la vivienda no es la habitual de la familia, conforme al art. 91 RH.
  La Res. 26 Octubre 1987 declara que no se puede suspender la inscripción de la hipoteca sobre la nuda propiedad de una vivienda por faltar esta declaración, ya que el hecho de que sólo se tenga la nuda propiedad supone que la vivienda no puede ser la habitual de la familia.

  La Res. 23 Abril 2005 advierte que no es necesaria esta declaración cuando el titular de la vivienda está divorciado o separado judicialmente. Sin embargo sí se exige en el caso de la mera separación de hecho.
     Y el art. 144.5 RH regula la anotación de embargo sobre la vivienda perteneciente a uno solo de los   cónyuges, exigiendo que no se trate de la vivienda habitual de la familia o que el embargo haya sido notificado al cónyuge del titular embargado.
  Finalmente cabe destacar que en todas las legislaciones forales existe una regla análoga a la del art. 1320 CC, excepto en la de Baleares.
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